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Suscripción en provincias, CINCO PESETAS año.
Para anuncios y reclartioa VEANSE TARIFAS

DOCE PAGINAS, 10 CENTIMOS

Hombre, ahora que se encuentran estrellas nuevas voy a ver 
si veo la mía, que me parece que se ha eclipsado,
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La Unión y el Fénix Español
COMPAÑIA DE SEGIIBOS REUNIDOS

[apital sKial: 1ZM 0D 0 de pesetas eledíeaisenli desemlieluiliH.
Agencias en todas las provincias de España, Francia y Portugal 

CIN CUENTA V CUATRO ANOS DE E X IST EN CIA  
SEGUROS SOBRE LA VIDA SEGUROS CONTRA 

INCENDIOS SEGUROS DE VALORES 7  SEGUROS 
CONTRA ACCIDENTES DE TODAS CLASES

Alcalá, 43. X  Oficinas: Caballero de Gracia, 60.

F A R M A C I A  D R I i  ] » [ i r E I . I i E
DE J. F E R N A N D E Z  DE LA R e’ G Ü E R A

Bortido completo de especlalidadM.
Preparación garantizada de toda clase de ampollas Inyeotables

P A S E O  DE P E R E D A ,  3 4 .  S A N T A N D E R

Para vinos selectos, visitad las

DE LA

San Marcos, 35, y Libertad, 14 dup.-Teléfuno 2.224

FRUTERIA REAL
Unica proveedora de la Real Casa

TELEFONO A2S
Frutas de todas clases españolas y extran
jeras. Plátanos, fresa, fresón, albaricoques, 

cerezas y nísperos. Cocos frescos de Puerto Rico. Pinas 
de América. Reinetas de Mingan de Asturias.

Uvas de Jijona, etc., etc.
Se reciben los géneros directamente de los mejores puntos'productores

Calle Mayor, número 23 .—MADRID

LA MECANI CA
Taller da reparación de máquinas 

de coser de todas clases 
i - i S i n v i O l O  A D O M IO ILia l- i

.A .d.Bcil3a¿ t x  a.cLox:

a ' T T - A . D O '  V I - V E 3 S
y  -v 'e .z x t ..

COMPRA Y VCHTA S I  M A .  
« U IH A 8  N U S V A 8  V U IA B A S

D E S P A C H O :

de San Pedro, 36. 
b A r b s l d n a

DOLOR DE CABEZA
N EU RALG IAS V JA Q U E Q A l 

iata ,ara ia n  «k elnao mimitasMa 
la EM IGRANINA 

Sal Saltar M. Caldaira 
|T ri| ,aaataa. Arenal, 1|, farM ala.

T A LL E R E S  DE FOTOGRABADO  

■ ■ D E

EL M E N T I D E R O

AU TOTI PIA I REPROD UO- 
OIONES EN NEGRO DE FO
TOGRAFIAS, PINTURA, ET
CÉTERA M  FOTOCROMO- 
GRABADO (PROCEDIMIEN
TO EN TRES COLORES): 
REPRODUCCIÓN DIRECTA 
DE TODA CLASE DE ORIGI
NALES EJECUTADOS A TO- 

M {-: DO COLOR m  )-i

CARRERA DE SAN FRANCISCO, 13 

MADRID-

T E L E F O N O S  B .6 0 2 6 .07 6

. A . P > a ' T T 3 > a ‘ O I O S  T E 5 X j E 3 C 3 - R A : F I O O a i
^*** palafcrai, i , u  paiatai.—por aada palabra más, dlai aéstlmai.—  Lat aaiiaiiai lolialtaada trabaja,

Mitad da praaii itli trata ilt iflitlv a .

H i s t o r i a  UziTerisl da la Taquigralla.
Oortéa-Apaiioio. Diea peaetaa, India- 

panaable para loa aspirantea a! tltnlo da 
Pariio taquígrafo, catedráticos 7 altimnoi 
de a&cuelai da Oomeroío.

GOMIS. U  maior lastra de Madrid. ■ ■  
genaioa ingleset, a paiar da la giarra. 

Baorma «urtido traÍM da iaTÍaimo« 7
C ÍB>aTata. llagsnaia |  aaoeomU. B a ^ r -  

rtf, ndmaro 88.

FR U T E R IA , Angelita, Frutaa de todas 
claaaa. Mayor, 17. Teléfono 6.616,

I A MODERNA Taquigrafía XapafioJa 
(primera parte, Taquigrafía escolar j  

comercial, una peseta; aegonda pasta, Ta
quigrafía parlam-entaria, doi pesetas), por 
Cortés, taquígrafo del Sanadlo, prasidenta 
da la ladaraeiÓB Taqzigráfloa DipaSola j  
diraetor da <BI Malaá) x a q s ia r ila o i.

C A R M A C I A  de la Beina Madre. OaD«
' Mayor. Medicamentos y  especlflooa na. 
cionales y extranjeros. Aguas tuiseralae. 
Específicos del doctor Moreno.

D N A V e RAL  Tratamíuento eficaa, mofas 
* sítc, cájnodo de la toa tetina (eoqaala- 
ehe). rarsoacia. Flasa da flasta Bárbara
sdnarQ T>
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UIIBBEH PBI8I1IIIS BEFBBIS?
m a m p o r r o  y  EL PARLAMENTO

MaiiipoiTO asistió cl martes último a 
mía de las sesiones del Congreeo en que 
je discutieron reformas militares. Quiso 
eonocer por sí mismo lo que ocurría allí. 
Entrti, saludó a] macero üe la izquierda, 
que es amigo suyo, y se sentó en una tri
buna que la dió VUUnueva apenas tó 
hizo una indicación el día anterior, de
mostrando con ello su amor a la demo
cracia.

Se discutía una de las basea. _
Cuando entró Üon Feliz observó que 

en el salón estaban sólo Barcia, Lloróns, 
Pediegal. Prieto. Barriobero, el nifío de 
Merino. Burel!, Francos Hodríguez y Pe
pe Luig Torres, autares^de todas'las .on- 
ruieiidas presentadas al proyectó.

Log demás diputados tenían sus escaños 
vados, que dijo el otro, ■

l)oii Feliz empezó a oír el debate con 
gran atención.

La situación de España, la proximidad 
dp la paz, las necesidades de la defensa 
naval y terresti’e... Todaq estas cosas que 
Don Feliz habíai leído por líos oJOg de uno 
de sus súbditos, .va que a él le estorban 
loj tipos, bien'de imprenta, bien los re
publicanos, le habían emocionado haflta 
el extremo de decidirse a presenciar una 
sesión. -

Al salir de casa tomó pi-ecanciones, por 
si no volvía, porque Mamporro, que tiene 
cosas a veces como para que le den el 
tinao de loa perdigones, de «isidroi. que 
se pone, en supuso que el debate se sos
tenía entre imprecaciones, gritos violen
tos y al.gún disparo, dado lo apasionado 
del tema. ■

Así que rp quedó extático y  profunda-.

mente pensativo cuando se enteró do lo 
qUe era el debate.

■ illí no pasaba nada;  no apasionaba 
iiiidie por nada, ,v solamente, de tarde 
en tarde m- oía algún grito enconado por. 
que a tal o  cual diputado no le conce
dían un batallón para su distrito o una 
batería ele costa para San M artín ce 
Valdeigleeiaa, pongo por base naval.

Por lo demás, nada,
Y sin embargo, &e I' nada más

que lia tontería de la independencia na
cional. , , .

Eso s í ; lo que no iba en lágrimas iba 
en suspiros. A’a que no se discutía ningún 
punto trascendental, que durara la dis- 
Aisión tres o cuatro mests cuando menos.

Mamporro sufrió una decepción. Hubo 
un momento cu que ee sintió desmayar : 
pero como Don Eeliz no es ningún niño 
de la Inclusa, tiró del biboróp que lleva
ba «ad hocí, o sea debajo de la america
na, y sacó a la vista de la asamblea una 
monstruosidad de frasco de vino tinto, ta. 
tnaño como un proyecto de chistera para 
Alvarado, y filosóficamente; empezó n de
glutir, con los ojos fijos en la  estampa de 
la Elocuencia que adorna M techo del Con, 
gi'eso, según se va al i cloj, a miuio iz- 
qiííierda, y  se quedó como ensiniismadn 
durante ájgún tiepipo; el suficiente para 
que el frasco se quedara como c! cerebro 
de Saborit: co.inpíetamente' vacío.

Después de esto salió y en la  misma 
puerta giratoria, al tomar la vuelta, sin
tió un .colapso y  se quedó sin fuerzas para 
empujar. Al principio lo atriljuyó que 
había vasto en el hueto antípoda al «uyo 
la figura de López Monis, que llevaba un 
traje die pesetas, y creyó desvanecer-

LOS FERROCARRILES EN MANOS DEL ESTADO

«. •*«

Cambó,—Yo seré todo lo catalanista que ustedes quieran, pero opino que lo 
que hay en España debe ser para tos españoles, aunque le parezca mal a 
Áoyo Vitlanova.' '

s e ; pero no era así. Tuvo que ir derecho 
a una taberna de la calle del Tribulete, de 
un cuñado de un guardia amigo suyo, por 
más señas, y se entonó con dos litros de 
arganda, que le van muy bien para el 
mareo.

iliuiy qi^ decir que no pudo llegar a 
casaí Súbitamente acometido de un vér
tigo tuvo que ser amoniacado en la Casa 
de Socorro, en cuya iriesa de operaciones 
vió Mamporro cosas sorprendentes,

UNA MESA DE OPERACIO.
NES QUE PARECE LA CUE.
: 1 VA OE MONTESINOS : : 

Ny tiuercmos refeñirnoa para nuda ai 
esbelto Aíontesinos, organizador soberbio 
ce  cabalgatas municipales.

l'ratamos dq demostrar que hay mn- 
.susi'dc operaciones que parecen la cueva 
de Montesinos del «Quijote».

; Qué cosas «vió» Maiuporro I _ 
Jluminada su fantasía por el amílico del 

frasco, soñó Mamporro con que España, 
que había vivido hasta el día en completa 
.paz cón el mundo, se vio obligada a íuniar 
parte, de pronto en la guerra europea, 
gracias a gestiones admirableiiicnte lle
vadas eu secreto por Lerroux y Melquía
des Alyarez, que al par que soñaban con 
la conquista de la orilla derecha 
Khin, soñaban con un acta cada uno, cosa 
tan difícil la una como la otra.

En España la noticia cayó como una 
bomba, y  tanto iiiás cuanto (pie no se 
habííUi podida aproluir todavía las refor
mas militares. '

Había que organizar un ejército de 
■ nOO.OÚO lionibres, para lo cual era néce- 
sario improvisar material, artillería, ae
roplanos, municiones, etc,, etc. .

¡ Qué emoción la dei país entero! Trans
currieron varios días, en que las. mani
festaciones públicas se sucedían en las ca
lles. Los periódicos tiraban miles ,y miles 
de ejemplares, ,y, claro está, cuanto más 
tiraban, más perdían. Hubo varias cri
sis, y  al fin, se constituyó un Gobierno 
con el programa exclusivo de aprobar las 
reformas mil.tares.

Entre tanto, ¡qué pasabal Vencido, de
rrotado completamente el ejército franco- 
americano do los Vosgos y  de la barrera 
francesa del Este, tuvo que abandonar to
da la parte derecha de Francia, que fué 
invadida por los alemanes, los cuales lle
garon fácilmente a los Firmeoa.

En e.stas circunstancias se abrió el Con
greso y  se inició la diecusión de las refor
mas.' '

Lag tribunas estaban abaJírotadas de pú
blico, en el que figuraban algunos soldados 
reservistas, interesados ligeramente en lo 
que iba a pasar.

Se esperaba que ge aprobaran de gol
pe las reformas, pero no pudo ser.

La discuaión, la primera tarde, fuá 
muy prolija. ’

Bareia empezó a tratar ampliamente 
el artículo 42, en el que habíase deteni
do la discusión meses antea.

Con motivo del artículo trató de la 
política de Cierva, de los sucesos de 
Agosto y  de la (.lección del conde de Ro- 
manones para la presidencia del A te
neo.

Poco después, Pqpe Luig Torres em
pezó a defender la dreación de una C a
pitanía General en Algeciras, con E sta
do Mayor y  generalísimo especial. Como 
no se la concedieron, rectificó, indigna
do y ceceante, tres veces; rabió, gritó, 
lloró, suplicó ,v por fin pidió votación 
nominal.
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I L  U IH T If t tR a

Se dÍBcutieron IBl enmiendai al ar
ticulo de señores citados al ijrinci- 
pio de esta verídica información y se 
terminó la sesión sin poder aprobarlo,

Al día siguiente empeaó la iavasión 
alemana por el Canfranc, El cañón de 
largo alcance empez¿ a bombardear El 
Escorial, ,v esto desperki u n a'  emoción 
inmensa.

En el Congreso siguieron discutiéndo
se las reformas mifitares, opüniéudose 
algunos diputados a que se creara nueva 
artilletía y prokístando, indignados a 
cada momento Prieto y los demás 
cialistas, porque la discusión ê llevaba 
rapidlsimamente,

¿ Y  qué sucedió! A  los pocos días los 
alemanes llegaban al Ebro, donde unos 
cnantoB liatanoncs de cazadores resis
tían' hercp'icamentR con navajas y  garro
tes.

Mamporro, en Madrid, ge lanzó a la 
callf, a levantar a las masas. Reclutó 
unos centonares de valientes, repartió 
garrotas y pellizas y íbrmt'i un regimien
to. El se puso al frente.

Ya iban a salir, cmindo ŝ , vieron en
vueltos en una nube de gases asfixiantes, 
Don Feliz creyó morir,

; H orror! i Qué era aquello! Sintió 
que la vida sC le iba ; decir, sintió 
c[Ue la vida le volvía.

Así era, en efecto. No gC trataba de 
gases asfixiantes. Era el amoníaco,

¡VIVA tA  LIBERTAD!
Los de la Casa del Pueblo, quo van de 

capa caída, están dasido unas inueRtra.s 
(le libertad que atufan.

Hace días se celebró una reunión para 
tratar nada menos que de expulsar a Car- 
cía Cortés del lacio seno socialista,

i Saben ustedes por qué! Pues sencilla
mente porque.García Cortés dirige el pe
riódico ^España Nuevas, que ba demos- 
tnado sus simpatías por la causa de 
imperios centrales,

tCóm o es posible que los miembros .de 
la libertad consientan que un correligio
nario piense libremente!

Para ser socialista, que es el suniunr de 
la democracia, hay que pensar ron a.iTC- 
glo a un patrón,

¡ Y  muera el que no piense 
igual que pienso yo !

Es para dejarse caer con la capa puesta 
sobre la propia estatua de la Libertad 
iluminando al mundo.

Todos dicen que sus lámpadas ssn [aji 
mejores. Pruebe usted la famosa «EG. 
MAR}), de la A. E. G., y usted mismo 
formará juicio.

MUNICIPALERIAS
H acía mucho tiempo que en la  Ca;Ea (ic 

la Villa no se daban escándalos ' de los 
que pudiéramos llamar [(metálicos»,

Y  como haiy quien no se puede pasar 
sin hacer alguna hazaña, btte aquí ál 
estupendo edil, aL siinpaticón Miguolito 
'Maura,, arreando todo derecho, como ha
cen loe valiente^ y metiendo la., nespá]) 
cu las propias agujas.

En ja faenaza, M iguelito íué eficazmen
te ayudado por otra de las pei'sonas de
centes que hay en el Ayuntamiento, Pe- 
pitíj García Cernuda, un chico muy se- 
riecito, listo y  con una melena a( lo An- 
sülmi, que produce accidentes cardiacos a 
cuantas señoritas, señoras y niilae de pe
cho tienen eil honor de admirar la bella 
cabellera del susodicho concejal mau- 
r iste'i.

Se vendían licencias de situado au
tomóviles a 500 posetaa en una taberna 
de, la calle Mesón dî . Paredes, según le 
habían dicho al señor Maura, y éste, tras 
de haber itentado cazar al distinguido 
((aprovechado» eu esta parte, sin éxito, 
porque hay quien tiene un olfato sublime, 
alzóse en su escaño del Concejo y, ¡zas!, 
con su gesto arrogante, e(scupió al rostro 
del .delegado de carruajes su valiente de
nuncia,

Miguelito, hijo —  como d iría  Matoolo 
Merino— ; eres un barbián y, además,' 
cada día te haces querer más de Mampo
rro.

Manolo Tercero es un madrugador. No 
cabe duda. Para que en (lA B O» vean que 
.se cuida mucho de la información del 
Ayuntamiento— oii los asuntoa de sus amL 
gos, naturalmente— , aprovecha su condi
ción di(- concejal para pisar noticias.

En cambio, cuando de bombos a su ges
tión se trata, se vuelve demente a alten- 
ciones y sonrisas, ¡ Manolo, eres un águi
la ! . , ■ ,

Loa reporteros municipales están muy 
disgustados y  hasta habían pensado en 
exteriorizar su en fad o ; pero, al fin y  a 
la postre— dulce, queso o fruta— , se les 
pasó.

Y en cambio, nadie se ocupa de la bo
nísima gestten que está realUzando el te- 
nientp de alcalde don Juan G arcía Re
venga, el cual, con una constancia que le 
honra, sigue visitando establecimientos.

Tenemos el honor de participar a algu
nos señores concejaloís que eonoefemos los

secretos de las sacramentales y que esta, 
moa dispuestos a hablar con una claii- 
dad meridiana como oontinúen ciertas 
gestiones.

Por 'esta vez catamos sobre la  pista; 
de modo que a despachar legaímejite las 
instancias do, las sacramentales y a no 
preocuparsG de que existe más metal en 
él mundo, que el metal de voz, que hac(! 
valientes .denuncias,

¿ Se han dado por enterados esos dis
tinguidos caballeros í... ¡P ues a otra co
sa !

nos li3D flaio el ooisii... ile [alieia
En la discusión de las reformas milita

res se han obtenido enseñanzas para mu
cho tiempo.

Al iniblicü le, extrañará que se baya 
tardano tantíaiino tiempo en aprobarlas 
y hasta quo haya liabÍK3o diputados que 
hayan hecho cueatión personal, o jwco 
menos, cualquier pequeña cuestión de esas 
que parecen no interesar a nadie,

¡ Sí, s í !
Ahí tienen' ustedes lo ocurrido con la 

discusión de- las guarnición es que tiene 
que haber en lo futuro en las islas Ra- 
learee. ,

Cerca de una taixle noa llevamos discu
tiendo el asunto. Un diputado creía que el 
Estado Mayor Central había hecho una 
tontería creando regimientos de dos ba
tallones. El los quería' do tros. Además 
quería quo tal oscuadrón, en vez do estar 
en tal sitio, estuviera en tal otro... Y así 
todo por el estilo.

Ustedes diván ; «j P'Cro qué entienden 
de cuestiones relativas a la defensa de 
unas islas los cuatro ignorantes de todo 
que So «icntan en los escaños!» Puíís, 
velay. ^

Ahí tienen ustedes a Reselló, un baJear 
do los que todavía tiran oon honda. Tiene 
un ¡lariente cercano que compró hace al
gún tiempo toda la isla do Cabrera en al
gunos mnos de duros. He aquí que vivi
mos en un país donde una isla es de un 
particular, y  que éste se cree con derecho 
a venderla, mciiiao a una nación extran
jera.

‘ Claro es. Después de lo expuesto, uste
des comprenderán el afán .do Rose lió en 
quo le pusiei'an una estupenda guarnición 
en la isla. . ,

Y por esto se mantuvo viva la diecusion 
durante toda ima tarde.

CONSERVAS TREVIJANO
L O G R O Ñ O

COSAS DEL AVUNTAM IENTO .—¡ uf, qué peste; este es un asunto de la g asolina, de mucha gasolina, porque hay 
cada mancha !.,,,
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£L MÉNTIOEIÍiA

A Mamporro no preocupa mayor
mente cao de ila falsificación de «pápiros» 
de 500 pefietasj porque los susodichos do
cumentos al portador los ve Don Feliz 
en la casa de cambio de la esquina., y no 
le importa mayormente que laa Liutaa se 
corran o sean más fijas que el tint-e usa
do por Saturnino para dejar en estado 
medianaanente -presentable el colgajo pi- 
iífero que le adorna,

Pero, a p-esar de ello, no deja de reco
nocer que nuestro primer establecimiento 
de crédito se propasa unas miajaa en eso 
de taladrar todos loa billetes de padrea 
desconocidos y  negarse a entregar a l po
seedor las íespectivas pesetas.

Hoy va uno a cambiar un billete al 
Ramo de España o cualquiera de siis 
sucursalcB, y si resulta falso, lo tdladran 
al instante, y después de transformarlo 
en un asiento de rejilla, se lo tiran a la 
cara al dueño, como diciendo: «Váyase 
usted inmediatamente de aquí oon oso pa. 
jieíucho y  agradezca que uo ile llevemos a 
la cárcel.» _

Claro que a Mamporro no le ha ocurri
do esto, porque tiene la buena costumbre 
de cambiar los billetes en otros estableci
mientos de menos crédito ; pero si le ocu_ 
ri'ieSc, no les quepa a ustedee dudai.de 
que pondría el grito  en loe sótanos del 
Raneo de España y .armaría una bronca 
de las de día festivo si no le apoquina
ban las [ibeatai?» correspondientes.

E.so de las falsificacione? son gajes que 
cori-^apondeu ,al Banco,, quien mete en 
SUR arcas muehops miles de pesetas, impor. 
te de los billetes extraviados.

Como él eS el que fabrica los billetes, él 
dclie ser también el encargado de perw- 
guir a  los falificadores, pues el público 
no puede convertirse en «detective» ni 
saber si le fa lta  una tin ta  o le sobra una 
fibra al papel, que él torna como equiva
lente a X pesetas, .

En todos los países medianamente c iv i. 
1 izados, los bancos pag.iin .cualquier bille
te dudoso o falso que se les presente-, sin 
perjuicio de mandar a trabajos forzados 
al que haya falsificado el papelito.

Eso es lo raciona] y eso es lo que de- 
l>c hacer siempre el Banco de España.

Lo contrario, es mucho tailadrav.,,

¡SE RAJARON!
Lf>s señorea d.e la mano zui-d.a radical 

son unas fieras en I03 mítines y en el Con. 
gresn, dieienctv) cuanta s e , ocurre ei n-  
jm-iiindo a todo bicho viviente con una 
desfachatez rayana en el paro-xismo ; pero 
n la hora de !ta veidad «w rajaiií pomo 
'Ualquier imsilániine del géncj-o ppioeno.

El capitán de Estado Mayor eefioi- Loy. 
gorri SEavistó con el diputado señor Do- 
niingo para poner en clai'o ciertas frases 

ê un artículo publicadlo «La- Lucha», 
Domingo dijo cpin fj ‘a huies cuando a)Jai-e. 
(■ ié el artículo, y  que él no sabia quien 
lo bahía escrito, dando ®su palabra» de 
que- 'en c-l término de cuarenta^ y ocho 
«oi'as diVía al nombre del autor. Como dio 
su palabra se quedó sin ella, y  no pudo 
decir .ni pin en lo tocante al padre dio la 
cria tura.

.El señor Lioygorri supo que un tal Fr,aii_ 
dsco Agnirre* se declaraba autor de las 
fTase„ que le mole'staron. y le envió dos 
aniigos para que se entrevistasen con 
utros des del ^eñor Aguirre y obtuviesen 
una reparación completa, bien por una 
rectificación' o bien en el terreno de las ar. 

, mas. '

Log nrnigos dcl señor Agub-re propusie
ron una rectificación, con vistas a la ba
hía, qiie no fué aceptada, y  dijeron que 
no tenían poderes para llevar la cues
tión al terreno de las armas. Total, que 
a la hora de la leña todo el mundo sin 
salir de la acera de la izquierda,

NonC'ti'O.s creemos, y quo 003 perdone el 
señor Loygon-i, ,quc os nna tontería de 
cien kilm̂  el ir con cuestiones de honor 
a cierta^ personas. Discutiendo con ellas 
¡5obre esc particular (jC pierde e,l tiemi>qt y 
hasta las ganas de .comer, porque dan 
asco.

Teatros de entretienrtpo
Lo (iû >. les ha sucedido a los empresario® 

teatraieg es, vamos, eomp ]jai-a ponerse a 
dar voltereta® con la cabeza debajo del 
brazo. ^

¡Que viene el calor! Hay que cerrar. Y 
cierran.

l ’ero .sUi-gcii ]os espectáculos yetanieges, 
e inmediatamente se oye el grito con'tra- 
lio! de ¡que viene, el fríc-l Hay qm: cerrar. 
Y cierran.

Y  los empresai-ios, y Mamporro ton 
ellos, aunque nuestro director no sea eni- 
prosário más que de su propia existoneia, 
se pregunta: ¡, En qué quedamosT / Qué 
Punperatui-a y  qué arte Cg ei que tiene 
que hacerse 1 jF r ío l i C’alorl í He abre 1 l Se 
cierra? itíe  le dan .dos puntapiés ai a]mn_ 
tador'í i Se 1» oom)u-a una bufaud:i al co
rista más '.iejof

La duda, la terrible Jiid.a slmkc(q>ci-iana 
se apodera del cmpi-csario, qiio quiere 
arreglar sU vid.a al tremp.i. y  todog andan 
''omplcta.nente locos 

Mamporro, cíosde luego, reconoce que 
el tÍpm|io ca un guasón forradlo' de lo mis
mo, al que no se le puede confiar ni el 
encargo de comprar una. cajetilla de 0,00.

Claro está que Ip más agradable de todie 
e.sto ea la veiitaitlla enorme die que no 
haya, teatros, y qmi, por lo tanto, el ar
te-^; vaya paradoja [--descanse un poqui
to, que buena falto, le hacc desnués de los 
infinitos coscori-oncg oue se na llevado 
durante un,a porción ole meses.

Y' los empresario® y el coro general do 
gente qu® por lo.s teatros anda catarán 
raiiegandb a estos boras ; ¡xiro en cambio 
(y, frotarán las mano., de gusto los qne 
padecieron literatura teati-al dúrante el 
invierno.

Cosas ¿e la Diputacióii

No hay ningún ser en el mundo más 
feliz que uu üiputado provincial.

ÍSin prcoeuparso do nada, sm acordar
se de los mil y  mil problemas urgentes 
y  terribles de la Corporación, cuando 
está a punto de estallar el escándalo de 
la  Inclusa, hay un señor diputado pro
vincial que por temor a que le hablen en 
cierto periódico de su pasado, se dodica 
a perseguir funcionarios honrados y  ía- 
Voreocr a otros de los de «aúpa», que 
diría nuestro insigne director.

Lo cual que nog revuelve loa intesti
nos, y  además de sentir grandes náuseas, 
nos hace caí cajatiear unas miajas.

El director dcl Hospicio ha sido tras
ladado a la  Central, porque se le ha 
iiuesto eü las narices, uu poco rojas por 
cierto, a uu empleado que sabe los se
cretos privados de un señor diputado. 
El referido director sabe todo el mundo 
que es nna persona decente,

Y he aquí el colmo, A  substituir a ese 
funcionario ge ha enviado a la Dirección 
dcl Hospicio—establecimiento de una 
complejidad enorme— a don Hgmán dei 
Oro, que cuando fué director d® la  In- 
quien dice que por" algo más— a pasar 
quien dice que por algo más— , a pasar 
a las oficinas centrales. ■

E l señor alcalde de M adrid dijo en su 
conversación con los periodistas que la 
Diimtación Provincial tenía mucho em 
pleado inútil.

Nosotros no hemos visto más que un 
par de cojos, un manco .y un tuerto.

íii el señor S ilv d a  Se refiere al exceso 
de empleados provinciales, creemos que 
no puede decir cato do una Corporación 
que tiene unos cincuenta empleados todo 
uu alcalde del Ayuntamiento de Madrid, 
dondy. sobran lo menos un centenar.

El contingente provincial va a ser abo
nado por el Ayuntam iento... ¿Que no lo 
orcen ustedes? Ni nosotros toinpoco.

H asta que !a Diputación no arroje a 
la etille a enfermos y aaila.dos verán us
tedes como no so consigue nada.

ñ

LOS BILLETES OE 500
La única diferencia que se nota es que e¡ papel es un pOco más ordinario 

que en los otros, De habarlos impreso todos en papel bueno, hubiera sido para 
el Banco un negocia ruinoso

Biblioteca Regional de Madrid



EL MENTIDERO

“EL BISERON LAICO“^
(SOCIEDAD DE BAILE Y  LACTANCIA)

OBSERVACIONES
Don Feliz del Mtimpoi'i'o, <|uo en In .In- 

elusa no íiejie n nadie, ihh* lo rinnios que 
él sepa, porque ea un lioinlrti'e «inui> ho
neste, hasta euamdo está nluinbi'íido, ha 
seguido (íoii un interés del 25 por 100 la  ̂
triste historia de los niflos t¡ue Djueireu ‘ 
víctimas de lo que chupan con exceso los 
polítt'cos, porque esa es la chipén,

A  Don Feliz le ha llamado la atención 
lo que va a d e cir:

Piimero, Que los médicos no se hayan 
enterado de que hace medio siglo se mue
ren a chorro libro las criaturas, sin que 
nadie oiga las lamentaciones de las Her
manas de la Caridad ni las denunoiae de 
los periódicos. ,

Segundo (izquierdai). Que la susodicha 
izquierda se haya alborotado toda cuando 
os ella,, chupóptera empedernida, la que 
tiene la  culpa de que ni la Diputación ni 
el Ayuntamiiento 'daspougan de las perras 
iiidiep en sablea piara ateiider a sus servi-

ligióii desaparezL-a de todas partea, y ellos, 
que censuran el supuesto pro cedí mi ente 
jesuiticü, se esconden en las sombras jiara 
reídizivr sus planes.

lisos piollos y viejos laitos, que. son luiiis 
distinguidos vividores, porque no hay uno 
que se nmeva ai no vo )>eeeta3 por delan
te, han nionepúHzado ya  la enseñanza, 
para verjwcnza de los católicos, que no 
se defienden con dientes y  uñas, y  a.spi- 
ran a apoderarse de los hospitales, del 
FIcspicio, do la Inclusa, de todos aquellos 
establecimientos donde se forma el alma 
da los niños o se transforma en los mo
mentos de dolor y  de ajigustia el espíri
tu de les mayores.

Quieren ser los amos, repartirse e) di
nero de la nación y  que no se mueva un 
real sin su soberano permiso.

Esa agrupación de catequistas al re
vés, halagadora de todas las libertaclcfi, 
que no distingue de sexos, porque predi
ca solapadamente el amor libre y tiende a

cios.
Tercero (con permiso del teniente al- 

cEplde del propio apellido). Que los di- 
puiados se sientan lihora sorprendidos con 
esâ i denuncias, cuando todos conocemos 
la antigua 6 indecente histonia de las amas 
do cría de «chaquet»; y

Cuarto, Que la dcmocra;da tire (por no 
perder la costumbre) a la laisacíón del ser. 
vicio para dejar a ios chicos como nuo- 
vos. _ ■

Hechas estas observaciones casi meteo
rológicas, sistema Roso de Luna (claro 
da Luna, que decimos los gaJaiipos), la- 
mos a soltar cuatro burradas, que le sen
tarán como un tiro al doctor socialista a 
veinte duros la consulta, «pa» que haya 
igualdad.

EL SISTEMA LAICO

convertir en varones a las muchachas 
(aunque a veces les salen algunos vice
versa), intenta con esta campaña de la In
clusa imponer el biberón laico, aseguran
do que la leche que él destila es mucho 
más substanciosa.

EL NUEVO REGIMEN

De algún tiempo a esta parte la socie- 
díwl sein.isceretá que dirige la  hetero
doxia andante se ha propuesto que la re-

L_0 DE LA INCLUSA

¿Quién tendrá ia culpa? ¿La Diputación' 
los chicos se mueren de gusto?

^El Ayuntamiento? ¿No será que

El plan que por lo visto intentan im- 
jdantar los laicos Cg el de una extra
ordinaria franqueza.

En primer lugar quieren que desapa
rezca el torno, porque, ipara qué andar 
< ou tapujoa'l ■

En la puerta de la Inclusa estará uno 
de esos profesores de energía laica apro- 
V echadttos, al que se le jnieda confesar el 
pecado.

“ Mire ueted, señor ; yo soy una des
graciada, que he tenido la mala suerte 
de escaparme de casa y ahora me encuen
tro con esta criatura en los brazos sin 
saber cómo, ‘

“ i Caray, caray! Pase la joven y no se

amedrente. Estas ®oii cosas de la madre 
naturaleza. Para lo sucesivo, hay que pre.
\ enirse,

Y el profesor de laicismo dará a la joven 
un curso de las teorías nialthusianaiS, con 
sua rccetitas y  todo, para que no vuelva a 
encontrarse ea el trance  ̂ de volver a  la In
clusa,

Así iremos progresandü a la france.sa 
que es una Irendición.

En otro aspecto de la cuestión,  ̂ dou 
Melquíades, por ejemplo, se dedicará a hi 
tarea do buscar amas.

— A ver usted, señora. ;E s  usted ca
tólica'! iE stá  usted casada por la Igle- 
s ia i Pues no me sirve usted. Los niños 
deben mamar la Jábertad. El alimento 
reaccionario e.s una de las eairsas de la 
ilecadencia española. Haj  ̂ que suminis
trarle a los chicos jugo liioteo completa
mente revolucionario.

En cuanto al servicio, no hay pa.ra qué 
dcch’ que las Hermanas de la Caridad, 
serán substituidas por la compañera He- 
molaclia y  la ilustre propagandista Pepa 
la Roja;  ¡ y  habri't que ver el mitin!

— Pero, oye, tú. Pelinegra, i qué leche 
«l'as dao» a este chicO' que está niis- 
mamente como un seminarista estudioso!
; Por vida de Rabaehol, hombre!... ¡A 
ver tú, crío, si «farreo» candela, como 
vuelvas a jugar n las procesiones! Aquí 
hay que aprender a poner bombas y  a des
truir el régimen que nos corroe.

Y asi por el estilo, hasta formar gene
raciones de ciudadanos conscientes que 
plisen despulí por la Institución Libre de 
Enseñanza ,v acaben en una cátedra, desde 
la cual preparen movimientos revolucio
narios,

NUESTRA OPINION
A  eso ticn'dc la nueva Sociedad «El bi- 

llorón laico», que tanto se agita estos 
días, dk'spués de haber sido sus piopics 
elementos hJS que, hinchándose, con el 
dinero del Pistado, db las ddputacionas y 
riel Munic-i])io, han motivado esos crinw- , 
res colectivos, de los que ee da muestra 
en la Inclusa. ^

Muestra opinión franca y' decidida, des. 
]iués de estudiar con microscopio la cues
tión, es que la primera medida debe con- 
.sisth’ en mondar a hacer gárgaras a to
dos esos redactores laico.s y en r&solver el 
problema con Jo mismo qu<i ellos preten
dían llenarse: ron dinero, ■ ,

Y «El biberón laico» que se dedique a 
seguir dándole de mamar a los mayores, 
que ya son unos pocos.

¡Y DALE AL FOLLETINI
Cada dos día.s, viene una nueva verBÍón 

acerca del formidable Belraonte, como s* 
realmente los españoles estuviéramoa pen
dientes de lo que lo pasa y  no quisiérainoa 
comer pan a manteles hasta quedar en una 
cosa definitiva, ,

; Que Be casó! ¡Que no! ¡Que toreaa'a- 
¡Que ha desembarcado en Oiudad Re^* 
; Que se propone instalar mía fábrica de 
pipas en el Polo! ¡Terrible!

Verdad ej'ain ente, loe que acometen con
tra Teófilo (lautier acusándole de «C(va- 
gerao» al pintar a los españoles no saben 
ni pizca de lo queso dicen... Si no lo fué
ramos, J, íbinnos a estar pendientes 'din ¡tras 
día de lo que ha hecho y de lo que píen»® 
hacer Belnionte?

iSeñor, ni que fuera ,el encargado de 
partir fideos a todos los españoles. tQue 
Se ha casado^ ¡ Pues que sea enhorabuena. 
¡ Y" a otra cosa I

t í

Se asegura que el Gobierno prepara un 
pro.vecto de renovación de mucha fuerza. 
Se trata, de que todos Ior españoles "sen 
eorhata? de E L  GLOBTTO, Montera, 'A
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TjOS republicano^ inician una campaña 
contra la Fiesta (ie la Flor.

Eaoi de que se apeJ  ̂ a la <̂ â iaacl para 
proteger a los tuberculosos es mi^ in
famia.

Hay que haecr lo qû  ̂ cIIok : levantar sa. 
natoirios y bospitaüeft con sus propios re
cursos, servidios desintcmsadaartente por 
las damas rojeas. ,

i Sabe alguien de una sola obra de mi
sericordia de esa índole costeada por los 
republicanos.

,Se -da un premio a quien conteste afir
mativamente.

* • *  ■
Cuando se lleven la Inclusa del distri

to do la Inchisa, ; cómo se llamará el dis. 
ti'ito?

I La cx-chusjatl

Cuundlo la Inclusa esté en la calle, de 
ÜM>>miell, Lerroux, que es el personaje 
más significado de esa calle, i se resgina- 
i-á a no dÍB)x>ner dte un biberón 1 

* 9 *
i Quién forma -la empresa a la  que los 

franceses le han diado'dos iiilllones dij, pe
setas para hacer un periódico 1.

Porqiuí «La Jornada» no es.
Esa la funda d’ayá, que tiene de sobra 

eon destinar a ella el fJroducto de uno dtí 
I0.3 viajes d'e sus barcos, sean. toi'pcd>eaclos 
o nio, imrque siempre gana.  ̂ '

A propósito de este señor Taya, tenemos 
iifjsotro^ que diícir unas oosas muy curio- 
s;i£. ,

Quo iremog sacando a lúa a ineaiua que 
.avance «La Jornada». ,

Porque ustedcjj noi conocen al naviero 
d)e Barcelona, iveiáladl

Pues Don Feliz va a hacer su presenta
ción con toda clase de rnspetos.

í Es verdlaid que Ga ŝset aapira a la- Co
misarla del Canall

Lo preguatamog para provivcrnos de 
agua Con anticipación.

I Se puede sabej de qué se alimentan g e ., 
ñores que a-ntca tenían ganarse la vida 
trabaj-ando en un oficio y desde la huel
ga do Agosto no hacen otra cosa que dar
se buena vida., como los grandes ?

So lo preguntam-Os a los trab-aj.adioircs 
do verdad para que no sigan chupándose 
el dedo,

*>a I

El Senado se refresca
Los apreciablog abuelos de la Patria 

cuidan do pKservarse contra- el calor con 
(d mismo empeño que lo hacen del frío. 
En invierno toman mil precauciones con- 
I ra ol «céfiro blando» del Guadarrama, 
enemigo irreeonciHable de lies vitalicios, 
y cu llegando la estación estival comba
ten los ardientes rayos del padre Febo 
con igual ensañamiento que si sje tratara 
de un proyecto de ley.

Claro que el plan de ataque contra ei 
calci' no se emprende en aquella casa 
hasta pasada la primera verbena que 
Dios envía; pero al hacerlo so lleva a 
cabo con todos loa detalles necesarios,

Al recoger las alfombras ponen tol
dos en las claraboyas y se quita el .wloíe 
do los escaños. Mirando el salón de se
siones desde uua de las tribunas no ^  
ve mag que paja en todos los aFÍento», lio 
cual eg una invitación al vals para a l
gunos de los ocupantes. _ .

Los secretarios dan orden a- «La P aja 
rita» para que sólo meta en la? cajas ca

ramelos de los Alpes, que son los niás 
frescos, y en el «buííet» se sirven grandes 
vasos de horchata y buñuelos de viento 
a todo pasto.

A  la oependencia de Ha casa se la pro
vee de unas cañas, con objeto de que 
soplen en los ratos Lbrea y se produzca 
en los pasillos y salones una brisa «cua
si» cantábrica, observándose además 
otros to'l preceptos refrescantes con ob
jeto de evitar la  destilación suüorilca de 
aquellos respetables sibaritas de lag ca
lorías en su punto,

Pero, al lado de todo esto, hay que 
señalar una incongruencia, más grande 
qUe Callbetón, que Mnmjjorro ha obser
vado en aquella ermita de 1-as leyes.

Parecía natural que, en consonancia 
con los medios refrigerantes puestos en 
práctica por los senadores, los ujieres y 
porteros de la casa cambiasen gu ropa 
de invierno por otra más lig e ra ; pues 
bien, todo lo contrario es lo que ocurre.

El traje de verano de la dependencia 
es el mismo que el de invierno con el 
aditamento do un chaleco- Blanco.

De modo que aquella pobr^ gente se ye 
obligada a embutirse una prenda, más 
debajo de la casaca, porque así eotienden 
la fiescura los parlamentarios de la alta 
Cámara. ■

í No le parece al antidiluviano presi
dente que un nuevo proyecto do vestuario 
para la dependencia estaría muy en su 
j>unto ?

Aunque el señor Burgos M.azo o S_án. 
chez y  Sánchez presenten varias enmien
das a la forma o clase del género, eS pro
yecto debe convertirse e-n ley y llevarlo 
en seguida a la sanción del sastre co
rrespondiente. _

Los ujiei-es también gon de Dios, y no 
es cosa d'C cojidenavles al «suden»_ conti
nuo. aunque éste sea parlamentario.

h o t e l I i e  v e n t a s
pianos y pianolas' de ocasión. Se compran 
muebles a particulares, pagando altos 
precios. ATOCHA, 34. Teléfono 860.

É POMBO I

No crean los pollos quo les vamos n 
invitar a tomar una horehatita, sino que 
tiamoncito Gómez de la Kerna ha tenido 
la galantería de regalarnos su Último 
libi.ü, «Bombo», y le vamog a dedicar 
unas líneas, ,

Unos por oirl-ü decir y oíros porque 
no digieren lo que leen, dicen que Ka- 
monetto está mochales, y Don Fe'iz, 
hombro de vista certera cuando no goza 
cu su estómago del medio pellejo de 
vico quo por clasificación le correspon
de, jura por todog los viñedog de Val- 
depeñag que el chico no está loco ni a 
la ventana tq asomes; antcg al contra
rio, usufructúa un talento machOj una 
originalida-d que atufa, y  entre quiero y 
no quiero, idice cosas que asoir'bran y 
vcrda.dtg como puños.

Y  quéjate, liumoncete, de cómo te tra
tamos, qu6_ si bien te lo racrtíccs, Don 
Feliz nos tiene prohibido abrir del todo 
hi espita d-cl elogio, argumentir'do <]Ue 
aquí no se abre a caño libre mág grifo 
que el de su barrica,

N'o Cg posiblp hacer una disu’ciiin de 
«Bombo», entiéndase; el libro, como no 
jmede hace rao. dada gu complcj’ idad, do 
casi ninguna de la- obrag de est^ mu- 
chachote, que, como símbolo, no suelta 
la pipa de la boca.

Además, que nosotros no somos des- 
tripalibi'os, y con decir que está bien, 
Pg interesante y  ameno, el que quiera 
rascarse ol bolsillo lo loe, y el que no, so 
queda con las ganas.

Do vez eu cuando, Ramoncito tiene 
venas y dice las.  cosas como si hablara 
entre ]Og contertulios del café.

Las señoras, geñoritas y  niños de pe
cho no deben leerlo.

Eamoncete, a la paz de Dios.

_panadero,—Así podré repartir as tortas superiormente.
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El señor Barcia, que se ha acreditado 
con ol tiempo como uno do I03 oradores 
más roEÍfitenteB del mundo, da tal exten
sión a sus dificursos, pronunciados con 
el más fútill pretexto, que se ha pensado 
gn reformar el Ireglamonto del Onngreao 
nuevamente para ponerle limitaciones.

liaste decir que en la votación nominal 
de ayer tardó el reñOi' Barcia on dar el 
«sí» tres cuartos de hora.

El ministro de la Gobernación, señor 
Merino Sagasta, esta adoptando medi
das intra que no falten medicamentos, 
pues la  crisis de laa farmacia^ es muy 
grave.

Sólo en León se han tenido que cerrar 
nueve estahíeciinientos de estg género, ,v. 
quedan sólo nhiertos el guyo y  dos o treg 
más.

Ayer se suicidó, disparándose un tiro 
en el corasón, u¡n distinguido joven muy 
conocido en Madrid.

Los móviles fueron contrariedades amo, 
rosas.

Parece ser que al pedir el joven la

mano de su novia le contestó el padre 
de ésta que no daría di permiso para la 
celebración del matrimonio hasta que no 
se hubiera aprobado el proyecto de fun
cionarios civiles.

Esto le produjo al joven tal desespe
ración que Se alojó una bala en el co
razón.

* • *  , .Parece seguro que en lág próximas 
elecciones municijiales ge presentará can
didato en Frcgenal do la fS ierra el señor 
Ijcrroux.

Sin embargo, es creencia luiánime que 
no conseguirá (la concejalía, ■

Log socialistas españolee han invitado 
a Lenine a pasar una temporada entre 
nosotros. Se cree que aceptará y que dará 
una conferencia en la Casa del Pueblo.

Ha.v gran interés por oirla, pues se 
aecguni que tratará de la forma mág r:!,- 
pida de desliaw'r un país sin riesgos per_ 
.'onafles, .

La «kerniesse» del distrito de ¡a Latina 
promete estar nmy animada.

La entrada ea gratuita, y  en la tóm
bola ee rifará todas lag noches una sober
bia patata legitima.

o * * o

FABRICA DE CORBATAS. Capel la ucs. i l .  

lileuaiicia : SiiiUlilo ; Kciuiomí:! : l ’ ieclü lijo, 
(.'.amlsas, (im m los, pañuelos. yCneros ile [lunto.
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El soldado.—Negra..., que serás mía.
El chulo.—Si das un paso, te rajo.
El soldado.—Y tú también...; que aquí no hay más guapo que yo.

0 — 0O— O»

Los hay rumorosos. Un ciudadano, que 
a las cuatro de la tarde, no tien^ abso
lutamente nada que hacer, tiene de re
pente una gran idea: la .d e  lanzar al loe 
cuatro vientos un camelo, que ha de. 
preocupar hondamente a ha opinión,

Y dicho y  hecho. Esto apreciable suje
to Se. alccrca a otro d'esocupado como él y 
le d ice;

— í No sabe usted.. í
~ l  El qué í
— Que han desembarcado 20.000 chinos 

en La red o,
. — ; Eeconfucio!

— Lo que usted oye. M aura ha estado 
en Palacio a contarlo al ítey, y  ahora ha 
citado en ]a Presidencia ai todos los tende
ros de uítramarinos para saber qué can
tidad de arroz hay disponible, por si esos 
chinos vinieran a Madrid, _

Ante aquel notición, el otro ciudada
no sale presuroso a propagarlo, y  se lo 
dice a unos y a otros, llega a oídos dé 
un reportero, éste lo comunica al perió
dico, y al día siguiente España entera 
está absolutamente convencida de que loe 
chinos, van ai llegar de un moménto a 
otro.

Charo está que el revuelo que ee arma 
es de órdago a todo.

Los emhajadores acuden presuroeos al 
Ministerio de Estado, los concejeros res
ponsables. que están convencidos de] ca
melo, protestan, y  el lío  adquiere su ple
no y com))leto desarrollo. «Un rumor een- 
caeionaiLii «España y flos chinos.»

i Hasta on c! frente de batalla, la  noti
cia causa cierta sensación, porque, ¡ qué 
diantre esos chinos son coea sena.

Y cuando ya  todo el mundo anda con 
la cabeza debajo, el inventor .de la  noti
cia se dice, muy saitisfecbo:

— ¡Anda, qû i si llega a ser verdad!...

Los “papás“ descansan

Verdaderamente, es asombroso lo que 
sucede con los repvwentantes del país.

Cuando so verificaron las elecciones, la 
gente andaba como loca por conseguir un 
acta. Mamporro recuerda a muchos de 
ellos, y  ae lo estremece hasta el hongo.

— Cuando tanto afán tienen por salir 
diputados estos señores, es porque deci
didamente van a hacer la felicidad del 
I »aís. ^

Y una vez efectuadag las elecciones, t*- 
dn.s, y  Mami>oiTü el primero, se dedica
ron a esperar, sentados, claro está, la 
actuación de los representantes del país, 
¡Y  así eiguen!...

Porque no hay más que leer laa rese
ñas de las eesiones para ver que por el 
salón dol Congreso foo asoman ni los 
ujieres con un vaso de agua, porque no 
hay quien se lo pida.

Cuando Villanueva abre la sesión, y lo 
mismo podía decir que la entornaba, dos 
o tres «eñores suelen estar en los esca
ños con los pupitres abiertos y escribiendo 
cartas a la faniiliáF o pintando monos de 
perfil. ¡Preocuparse de los asuntos que 
realmente interesan a los eleetoree, ,y por 
lo tanto, a la vida de la nacióní ¡ Ca l  
íSi acaso acuden es en los días en que ee 
anuncia escándalo o discusión sobre co
sas que no afectan a la vida económica 
jii política del paás. Entonces es cuando 
se llenan los escaños y  cuando los dipu
tados se acuerdan de que lo son,

¿Fuera de estas solenmidadesí Ni a la 
ventana te asomes. Todo ea mía lata para 
ellu.s, ¿ Y para esto querían ser diinitn- 
dos 1
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Eíítaiiios que ñus ll(;viuno& hia manos a 
)a fabe/a j  nos parece que la tcn-rmcs de 
corcho.

l>!i perplejida,d y la duda nos han de
jado adomiwidos y un si es o no e.s 
natontaos» la sorpresa. ■

Los italianos están que luailan de gue
to porque han rechazado al enemigo en 
el Asiago-Brenta, en Grappa y on Mon- 
tcllo.

Según nos relata im corredor ,de gra
nos amigo de casa que ha ido a Ita lia  
por asuntos particulares, c) júbilo que allí 
reina ŝ indescriptible.

Se han organizado festejos extraordi 
jiarios, cu los queno han faltado los ox- 
¡iloradores, novilladas nocturnas, jiras 
campestres y otros números atrayentes y 
s.ugestivos por demás. La gente recorre 
Las calles d,. la inmortal ciudad entonan
do cantos, de alabanza a los intrépidos 
soldados italianos, y puede asegurarse 
que nunca coino ahora vibró en el pue- 
l)Io italiano la cuerda del patriotismo, y 
que ahora iiiáft <¡ue nunca d  jjiiehlo está 
dispuesto a seguir luchando hada Oa vic
toria final.

La gente canta, la gente ríe, la gente 
baila. Todo el mundo está dispuesto a 
vencer o morir, y, aunque acaezca esto iil_ 
timo, que les quiten lo bailado.

Decíamos que nos daimos de puñetazos 
on los ojos ,v no salimos de nuestro asom
bro.

.\hora mismo vamos a exi>licarlo:
En todas Iuíí gnerras ha ocurrido siem- 

Jtre que unas veces ganaba uno de los 
enemigos una batalla y otraü veces ga
naba otra eJ otr(^; pero lo que no so ha 
visto hasta ahora eS que siempre fuese el 
mismo quien arreaba leña y el misino 
quien la recibía.

Verdaderamente, ya estaba resultando 
pesado eso de que sieinpro fueran loa cen, 
tralca loa que zurrasíui y nunca los de 
la aw'ra de enfrente. Pero ahora ha acae
cido lo contrario; son lo.s italianos los 
que han rechazado al enemigo y...

Y la cosa no es para ¡lonerse, tontos, 
[ verdad ?

Esta efa una de las causáis de nuesti’o 
atontamiento; pero hay otra: líos ita lia 
nos dicen que, a 1 olago de Piave el ene
migo fue detenido, dejando ametrallado
ras y aJgimos centenares de prígioneros'.

La noticia no había cansado entre los 
portugueses más eiitusia,.smo que entre ]os 
italianos, lo quo quiere decir que portu
gueses e italiano.g tienen mucho parecido.

En cambio, miren ustedes lo que son 
las cosas: los austríacos, que han cogido 
a log italianos .'ÍO.OOO prisioneros y  120 
cañones, no se sabe que hasta ahora ha- 
.van organizado ni una mala becerrada 
para festejar el acontecimiento.

Y  ahora', a lo que íbamos, i Cuál  do los 
dos triunfos será verdad, el do loa paisa
nos de Gahrielito o el de los otrosí 

Nosotros nos inclinamos a creer que 
también por esta vez los italianos se lia- 
Virán «replegado ordenad ámente» ; poro 
aunque hubieran rechazado a)l enemigo, 
t verdad que no es para darse tanto pos
tín ?

; Lo que hace la fa lta  de costumbre, ca. 
hallcros!

co^as como licko ser
¡tío figuraban ustedes quo los italianos 

iban a combatir con el primero qH(i sc 
presentase sin enterarse antes d¡e quién 
'.(ra y die ai la taniiiia del adyci-sario 
está o no cu buena posición! ¡Naranjas 
de la tdiina! ,

Pónganse las gafas, lean el, s'gnicntc 
telegrama y luego ronnpan a reir coiun si 
estuvieran leyendd un artículo serio de 
Pnam uno;

«Roma, 18. De las 92 divisione,^ (80 de 
Jnfanteiía y  12 de Caballería) que consti- 
ruyen las íiierzas mo^dlizadas pov Austria. 
Hungría, han sido ya idlentiíicad'as "1 en 
nuestro frente.v ■ ■

Se encuentran un itialiatio y un austría
co ,v se di.spoin n a hacerse picadillo Inii- 
tuamente : ,

— ; Ahora mismo te atravieso el diafrag. 
ma con la bayoneta 1 

— ; Eh, poco a poco 1 Hágame el favor 
de la cédula js’rae nal ; si es usted: im in
documentado, no puede tocai'uie al pelo 
de la ropa. Á ver ; ?, de 11.“ cláfMí y alpar. 
gatei’() dt’ oficioí ; Qué ordinariez! ilcbi- 
rese el caro amigo >’ cuídese la  ̂ uñas, que 
acusan una plebe.vez que irrihi. 

iCabe mayor distinción y delicadiezal 
; Qué grande-s son los ita'ianos,' híiata en 

]as minucias del tocador!

lliiien pufiaiJü son tres moscas!
París, 11). Las últimas noticias, aca

badas de llegar nos han producido más 
alegría que im convite a una boda, ,

Al nordeste dé Chatenu Thierry hemos 
estado licchoE unos colosos; ¡ qué ma
nera de combatir y de tumbar gente! 
Pues, i y do los Pi isioiieros, qué ? | El 
dcsmigumi! Según nos dicen Cn bdefo- 
iiema iirgcnQ. hemos cogido treinta, nos 
ametralladoras y trcg morteios. El su
ceso ha jn'odiicido más entusiasmo que 
unoa fuegos artificiales, tíloniehueau bu 
aproveoliadp la ocasión para hacer pú
blico que no desamparará  ̂ París míen-, 
tras quede una gota de su preciosa san
gre en sus venas.

Estas frecuentes declnraciones podrán 
parecer a algiíien como señal de que la 
gente se va mosqueando,

i Fantasía pura!  ,*\quí seguimos cada 
día más alegres y más confiados en que

])i'ontü tendremciB • al Káiser eneerrad<i 
en la Senté. Me hacen preparativos para 
sorprendei lo cuando entre en París, ca
zarlo a lazo y encerrarlo en una jaula, 
que, como ustedeg saben, es la aspira
ción de todos log franceses.

Cuarudo lo tengamos encerrado se le 
paseará durante tres días por las calles 
más céntricas, háciendo que la jau la  se 
detenga en la  ̂ bocacalles para qû , le 
hagan burla tt>dos loa chicos que quie-, 
rail. ^

Respecto a Hindenburg, aun no se ha 
pensado en el destino que se le ha de 

.dar. porque no hay ninguno vacante,' 
Probablemente go le hará que tire de la 
jaula del Kaiser, La venganza de todos 
loa sustos qüe upa ha dado va a ser ho
rrible, terrible o indeseriptihle, Pero ha.y 
que sentirse feroces, a posar de nuestras 
simpatías por el ííerecho y  la civiliza
ción, para escarmiento de los jnieblos.

[’ stédes verán la  que se arma.

CHIRIGOfl^BEUCOSO
«ruando ios italianos peleaban en los 

Alpes Julios, una ofensiva fulminante 
por Asiago y Arsiero debía ser para ellos 
terrible ameqaza. Hoy que se baten en 
el Piave, han de consitlerarla con mayor 
sangre fría.»

(.Anda, con sangre de horchata!
Bueno: es que hay que ver lio valiente!* 

que gon esos hombres y lo bien que están 
quedando.

Dice «La Corres»;
«En la guerra do montaña— y monta

ñas hay todavía en el sector Piave- 
Asingo.')

¡, «Todavía» ! i Pero Cg que se figuran 
ustedes que las montañag se pueden tras
ladar en carros de mudanza!

• • • 
Pregunta, P’abíán Vidal, muy intriga

do, en «La Corres»;
«í Pero no acometerán log austidacos en 

el ala izquierda de Armando Díazl»
Hombre, ya se ve que tienen ustedes 

una buena amistad con Ar mando; pero 
lo único que podemos hacer .nosotros es 
escribir a los austríacos para, que ata
quen. i Oreen usledea que nog harán 
ca.'S.i ?

* • *
Dice un periódico, muy convencido de 

que es verdad lo que díce:
«En otra ocasión hemos dicho que A r 

mando Díaz, si ]e atacaban con grandes 
elementos, tendría que recurrir a la ma
niobra por líneas interiores. H a llegado 
fil caso previsto,H

¡ I Toma, como qu  ̂ eso ya lo tenían us
tedes arreglado!

a n t e  e l ' r o d il l o  ALEMAN.—Fiatc de Wiison, y.tío corras.
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(¡I11B1S0T18 80ELTI8
Una titular de «El Debate» ;
«Eooo nocí míen tos y  golpes de mano.i  ̂
No ; «golpes de mano y reconocimien

tos». Primero son los golpes, y luego loa 
reconocimientoa del médico, si se Je 
llama, '

* ♦ »  ■
¡ Qué Madrid éste ! , ,
Apenas empesó a circular la noticia 

cleL crimen, se hacía por todo el mutido 
el mismo comentario: t l

¿En el paseo de Rosales? ¡Loe ha en
contrado ]unto3? ¡Pobre Fulano! _ 

Luego vino la aclaración, y  ¡cataplum !, 
plancha. ^

A propósito de comentarios sobre el 
crimen. .,  •

En cuanto habla usted en una reunión 
del asunto, se suecitan los comentarios 
apasionadlos sobre la conducta de los tres 
protagonistas, ■

Todo esto es muy natural; pero lo ex
traño es que todo el mundo coincide al 
final do las conversaciones en lo mismo;

¡ Setenta mil duros de renta y  una 
muerte violenta de por medio! ¡Buen 
asunto para la escribanía a quien corres
ponda !

.
Un periódico va a soitear entre suS 

lectores dos motocicletas de una bruta
lidad de caballos.

Vamos, que les va a proporcionar un 
medio de matarse de una manera fulmi
nante.

Método O llendorf:
Se van a establecer los taxímetros en 

los «siniO'nefl», _
Pues ya sabemOj, quién va a pagar las 

consecuencias de la huelga.

Un diputado valenciano, radical él, y 
tamoeo por eus haxafias. de todas clases 
y  colores, se pasa la vida en un Circule 
madrileño, donde el más bello arte que 
se practica es el de tirarle de la oreja 
a Jorgín de 184 maneras distintas.

Se dice que el diputado se pasa ¡as ho
ras muertas tomando datos en determi
nado salón, y  que esta labor le produce 
tal neuralgia, que casi todos loa días sale 
como ave desplumada y cacareando.

¡ Saben netedea lo que se les ha ocurri
do a todos esos señores que se han re
unido para solucionar lo de la Inclusa? 

¡Pues cerrar el torno! _
Y  se les habrá quedado el cráneo más 

hueco todavía, de tanto pensar.

¡Hay un crimencito!
Los periódicos han relatado un triste 

suceso. Algunos de una manera que i va
ya usted con D ios!... Mamporro no ha 
de insistir en este desgraciaido hecho,

Pero sí quiere hacer algunas ligeras 
consideraciones que no deben tenerse muy 
en cuenta ui tomarse de una manera 
absolutamente seria, porque sahido es 
qUfl Don Feliz del Mamporro tiene unas 
ideas muy raras cuando se pone a filo
sofar.

Un crimen en estog tiempos es una 
fortuna para log periódicos, sobre todo 
cuando el crimen es completamente mis
terioso. [Qué alegría _ y  qué entusiasmo 
sienten en las redaccioneg cuando llega 
un reportero, y  dejando caer el sombre
ro sobre una mesa, exclama;

¡ Por fin 1 I Y a  hay un crimen 1
— ¡D e veras?
— ¡D e veras! En el departamento de

BL M B N T IB B H *  __________

pertificadoe de Correos han encontrado 
pn hígado dentro de un sobre.

— I Aáúcar I
— No, sólo. Como ese hígado, alguien 

ha intentado certificarle, no cabe duda 
de que se trata  dg un crimen completa
mente misterioso.

— ¡G racias a Dios! ,
Desde aquel momento, todog log perió

dicos se lanzan a la persecución oel 
asunto y comienzan a salir grande^ ti 
tularcs, que di cen: nEl sobre trágico». 
«¡D e quién es el hígado?» « ¡H ay riño- 
neg también?» Bueno; esto último pa
rece una ¡pregunta hecha por un parro
quiano al camarero de tanda,

Y  tras este hígado so ven arrastrados 
los lectores, que tienen que gultarae co
lumnas ŷ  más columnas de ¡jiosa des 
criptiva Qcl pedazo putrefacto y de las 
infinitas fantasías que alrededor de él 
se fabrican. ’

¡ Un ^crimen ! ¡ Menuda ganguita la
qUe cae a los periódicos 1 Estos, o por 
mejor decir, log qu  ̂ loa redactan, no ea 
que tengan esiiíritu y  temperamento san
guinarios, sino que ge yen en la nece
sidad de servir al público lo que éste 
pide, y por ello están encantados^ cuan
do asoma un guceso de esa magnitud.

_E1 último acaecido no ha podido ger 
hinchado díag y días, y por ello no han 
faltado lectores que d ig an : — ] Cai'av, 
que pronto gc ha acabado esto'í ¡ Con 'lo 
interesante que era!,,.

Paga la casa y el casero
En el núniipro último do este predoso 

semanario, que, como ea sabido, se vuelve 
loco por. decir la verdad, desnuda, vesti
da o a medio \'e,stir, se le colgó al minis
tro de Haeiendai la afirmación de que el 
palacio de Uasa-ltiera, de la calle do Al
calá, no pagaba contribución desd.e el na
talicio de Esteban Col 1 antes, o poco me
nos.

Ni el ministro dijo semejante Cosa', ni 
e! hecho ea ex acto. Nosotros tuvimos el 
honor de colarnos, y  eso' es todo.

El ministro ae refirió a otro inmueble 
de la calle de Alcalá, que no tiene la.m ás 
remota relación con el palacio citado.

Claro quo no era precisO' acbirSii- e! lie- 
cho, que nuestros lectores habrán re .tifi- 
cado por su cuenta, sabiondo, como sabe, 
todo o! mundo, que el señor Ttiarqués de 
Casa-Riera, además de ser una perfíona 
formal, es un gran patriota, que contrt- 
hii.ve no sólo con lo que le corre.sponde pa
gar a la Hacienda, sino con obras que cos_ 
toadas de su peculio favorecen la (mltura 
nacional.

Quede hecha, en honor a nue.stra .seño-

Por otra vez, y van dos
Aunque Don Feliz tiene el corazón má« 

tierno que una ensaimada, ha de cerrarse 
a la banda, porque el periódico se con
vertiría en uu boletín de noticias de ca
ridad si diera cabida a todas las que 
llegan a su luano.

Vero hay casos, como el presente, en 
que no so pueden cerrar los ojos, y  me-. 
nos por venir avalorado el caso con el 
ruego de un anciano y  virtuoso sacerde- 
te, confesor de la desgraciada señora-

No copiamos la carta por lo que de 
alabanza tiene para nosotros, pero si al
gún párrafo que pone al descubierto la 
defiesper^ión, de uua pobre madre, que 
aunque joven, no halla trabajo para dar' 
de comer a sus dos liijitos, que pasajr 
hambre y  miseria..

«Señor: se trata de una obra de cari
dad, porque la que suscribe es una pobre 
joven, que sin experiencia de la vida, y  
en lo- mejor de ella, se ha quedado viuda 
recientemente, con dos criaturitas, pasan
do la más horrible miseria, sin tener que 
comer, y emnlaza-da para abandonar la 
mísera guardilla que nos cobija.

Mi falta absoluta de recursos me impide 
presentarme medio decentemente a bus
car trabajo, y mi confesor, etc, (aquí el 
nombre, que no creernog necesario), a  
quien conté mi angustiosa situación, me 
animó a que escribiera a usted, para que 
hiciera la caridad de unas lineas, en la 
seguridad de que entre los lectores de tan 
popular y  acreditado acmanario, que lo 
leen lo mismo en loa palacms que en las 
guardillas, había de encontrar almas ca
ritativas que acudieran en nuestro auxi
lio con una limosna que nos ayuda a so
brellevar este gran calvario...»

Don Feliz acude a la caridad de sus 
queridos amigog y lectores, por si quieren 
mitigar la situación de esos pobres inó 
que pasan hambre y  de esa qjobre madre, 
que, en la flor de la vida, sufre el dolor 
de su desamijaro y de ver hambrientos a. 
los pedazos de su vida, sin poder reiue-
diarlo.  ̂ 11 1 1

La pobre señora vive en la calle de i . 
Villa, 5, guardilla.

¿A qué-habrá venido aquí esa comi
sión yanqui? ¿Será a ver si encuentra 
las bases de los submarinos que hay 
por aquellas costas?

De «El Liberal» : '
«Loa saloniíB madrileños cuentan con 

un nuevo «ndorno» afisto orático; la se
ñorita XX  que viste de largo...» 

iSe le ocurre a Don F e liz :
Ayer hizo su aparición en los galones 

aristocráticos dg la  marquesa de T una 
nreeiosa vitrina japonesa, ante cuya des
lumbradora belleza y  elcgjtecia ge levan
taban murmullos de admiración.,,

De «El Porvenir de Tánger»:
Hablando en una uróniiíla de modas, di

ce; «Los escotes serán muy esc-otadoe, re
dondos, cuadrados, y sobre todo puntiagu
dos». -

Y las lectoras sin saber cómo son loe 
escotes.

* • *
De «La Epoca»; _
«Triple suicidio y  asesinato.» 
Verdaderamente que después de la ca

restía de las subsistencias y  de las cosas 
que estamos viendo, no 'OS extraño que 
ge suÍL-íde uno tres veces y  le maté a cual
quiera después.

De Fabián Vidal en «La Corres»;
«Los ataques contra la izquierda fran

cesa fueron detenidog en seco.
En seco si que está usted pataleando 

desde que empezó la guerra.
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BESBE H PESETAS
TODAS LAS MARGAS
HNICA CASA EN ESPAÑA 

CON SURTI80 COMPLETO
ENVIOS A PROVINCIAS

CASA BAR LOCK
lALMES, t4-TELEF. 4EI-A

B A R C E L O N A
SUO UR SALESi  

MaJrU. H ir ta l t ia ,  17.
Vaiaxala, Mar, a.

FOTO grafías artísticas de Mujeres 
del Natural. Retratos inte
resantes y alegres. Catálo
go detallado, con varias 
muestras surtidas, ptas, 
envíos escogidos con es
mero, ptas. 10 y 2S (sellos 
españoles, giro, billetes), 

M. LEONARD SUCR, 
Rúa Barao S. Cosme, 228, 

Porto, Portugal,

ANUARIO GENERAL
DE ESPAÑA^  Caaíieag  IM n a a b re s  j  tpe- 

UMus de todoa 1m  C m nerdan- 
tea, laJastrU le*  jr EAemeat* 
O aéhJ de Em A». Aericdltn- 
r a ,  G aasdcvia, EEídncrmEIa, 
Itiée ria . E>r«;j<^ad, R m efiu  
E e a g r itit iu  j  estadíaticas,Sci^

CBA'LLY-BAILLIERE-RIEfUU

p&Ueos, A r u c d e a  de Aduana* j  demds dato» de te teria . 
Cae M e d io te  presente ae rcEalaa aelJi p reo lo ao a  m n p n a  d« atraa 

p iasrin rlu . impreaoo en colorea
, OBRA DE UTILIOAD GENERAL

M dlapdssü ia  u  U da « fltlaa , a l■ n t* ll, • tlab laB in ianU  FdWIt

fm i K íEiTi El T iii a ñ i l : ss feseth n i in  ie
U Socl«dM Aa^nlmiPNWwaMAtif U Socl«dM AQdnimi

« A C O A m o s  S A I L L T r U l L U E B E  T  R IE R A  R E U R IB  
, Gogw^ie de'' O lao .te , *i^40 B a r o e l e u

OZONOPINO RUY-RAM
Perfume del bosque, con el bactericida trioxímetileno, es el bálsamo 
de la vida, evita las enfermedades contagiosas -y hace agradable la es
tancia en las habitaciones, regenerando y purificando la atmósfera; se 
emplea con gran éxito en Palacio Real, Ministerios, Ayuntamiento, 

Casinos, Círculos, Teatros, Talleres y Casas particulares.

Pidan ezplioaciones y  precios al higienista inventor:
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Anuncios luminosos
Unica Empresa en Españ

Puerta del Sol, 14. Teléfono 2.753. N
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Sociedad .anónima

para defensa y garantía de asegarades
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L A  IBÉBIO A hupeoolooa los rlesgosi regnUrlza los 

I* contratos da seguro y  satlsfáoe onantos gastos Indlola- 

Us y  extn^udlolales son de onenta de los siniestrados
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DELE0ACION EN CATALUÑA:

RAMBLA DE CANALETAS. N U M . S
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